










Resumen
Tepoztlán, es un municipio en el estado de Morelos que posee uno de los paisajes naturales más 
bellos y atractivos por sus barrancas, grietas y  grandes paredes de roca que delimitan los cerros, 
cuyas formaciones caprichosas se asociaron con personajes y leyendas míticas. Esta majestuo-
sidad y misticismo ha atraído proyectos muy ambiciosos de inversión extranjera, entre ellos el 
establecimiento de un campo de Golf a mediados de 1995, que amenazaba con introducir dis-
positivos turístico en detrimento de elementos sagrados que conforman su paisaje natural. Sin 
embargo, los habitantes se caracterizan por ser una comunidad que ha hecho frente a este y 
otros proyectos en la defensa de este patrimonio, incluso ante grandes presiones político-econó-
micas que pretenden abrir al mercado las tierras de este pueblo. De ahí que el objetivo de este 
trabajo es  identificar las formas de valorización que le otorgan los habitantes de Tepoztlán a los 
elementos que conforman el paisaje natural en la actualidad. La metodología empleada para esta 
investigación consiste en la revisión de documentos históricos apoyada de la aplicación de una 
encuesta a habitantes de cada uno de los 8 barrios de Tepoztlán. Los resultados arrojan, por una 
parte, que este lugar de origen Tlahuica posee aún elementos de una cosmovisión mesoamericana 
para la cual el paisaje natural es un ente vivo considerado como un guardián y un miembro más 
de la comunidad. Además, la población encuestada manifiesta identificarse con elementos de la 
naturaleza como, los cerros y cascadas, los cuales les proveen de tranquilidad, además de ser es-
pacios simbólicos donde llevan a cabo rituales cuyo origen data de la época prehispánica, lo que 
ha sido un importante elemento para la defensa y conservación de este paisaje natural sagrado.
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INTRODUCCIÓN

Preservar nuestra cultura significa preservar nuestra identidad. Las culturas milenarias deben su 
permanencia a la solidez con la cual sus habitantes protegían la identidad, garantizando así su 
legado. La herencia de saberes a nuevas generaciones garantiza la salvaguardia del patrimonio 
natural de un lugar.

Este trabajo se centra en identificar las formas de valorización que los habitantes de Tepoztlán 
otorgan a los elementos que conforman el paisaje natural. Para el desarrollo del trabajo la meto-
dología empleada consiste en la revisión de documentos históricos apoyada de la aplicación de 
una encuesta a los habitantes de los 8 barrios del municipio de Tepoztlán, los cuales, permiten 
reconocer elementos importantes del paisaje natural vinculados con un valor sagrado proveniente 
de una cosmovisión prehispánica, la cual ha transcendido hasta momentos actuales, y que es un 
motivo por el cual los habitantes defienden su lugar sagrado, oponiéndose a las grandes inversio-
nes con proyectos ambiciosos que solo buscan captar el mayor capital posible sin considerar los 
problemas que consigo atraen estos grandes proyectos a la comunidad, tales como, el suministro 
de agua y la ocupación del suelo de un área natural protegida (ROSAS, 1997:19).

Fig. 1. Ubicación de las unidades de estudio. 
Ocho barrios de Tepoztlán.
Imágenes 2018. Google, Datos del mapa, 
INEGI.
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TEPOZTLÁN UN PUEBLO DE ORIGEN TLAHUICA

Tepoztlán es un municipio localizado al norte del estado de Morelos, en la República Mexicana. 
Su nombre proviene de las raíces etimológicas tepozt-tli que significa fierro o cobre y tlan que 
significa abundancia o lugar. Entonces, Tepoztlán significa “lugar donde abunda el cobre” (PLAN 
MUNICIPAL DE DESARROLLO DEL MUNICIPIO DE TEPOZTLÁN, MORELOS, 2013:15). Es un lugar de 
origen Tlahuica. Los tlahuicas fueron una de las siete tribus que conformaron al grupo nahua que 
llegó del altiplano central de México entre 1250 y 1300 d. C. Por lo regular, se utiliza el término 
“azteca” de manera muy general para referirnos al total de estas tribus que compartían la cultura, 
el lenguaje y la historia (CENTRO REGIONAL DE INVESTIGACIONES MULTIDISCIPLINARIAS, 1990).

Los Tepoztecos explotaban en grande escala tanto las maderas como la cal, que son muy abundan-
tes en su territorio. También se dedicaban a la fabricación de papel de amate, en la cual eran espe-
cialistas. Esa fabricación fue, sin duda, de gran importancia, pues el ilustre naturalista Hernández 
cuenta que en Tepoztlán hervía la multitud de trabajadores. Así es que el papyrus mexicano, como 
el egipcio, sirvió para escribir en él la historia de los dioses, de los reyes y de los héroes; sirvió de 
adorno en los túmulos; se empleó en los vestidos y para cuerdas; en una palabra, tenía usos reli-
giosos, políticos y económicos (SALINAS, 1919).

En vísperas de la conquista hay evidencia del culto a la tierra, en los cerros y las cuevas, según lo 
señala la relación de Tepoztlán de 1580 y lo demuestran los restos arqueológicos (BRODA Y MAL-
DONADO, 1996-1997). El dios Tlaloc-Tlaltecuchtli representaba los fenómenos naturales (CARRAS-
CO, 1979). Es así como se sustenta la importancia del paisaje natural para la sociedad de Tepoztlán 
a través de los años y la concepción mítica y sagrada que poseen de su entorno.

Fig. 2 Mapa de Culturas en Mesoamérica.
https://www.dependiendo.com/culturas-mesoamericanas-areas/

[consultado el 10 de Octubre 2018]
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Fray Diego Durán (1967) nos permite corroborar, en su obra Historia de las Indias, el manojo de 
aspectos que se derivaban de la sacralización de los elementos de la naturaleza que constituían 
uno de los elementos fundamentales de la cosmovisión de los pueblos prehispánicos. Es por ello 
que no es casualidad que la mayoría de las culturas hayan florecido en distintas zonas del centro y 
sur del altiplano mesoamericano, las más privilegiadas por poseer una de las más ricas biodiversi-
dades del mundo (FLORESCANO, 2001:25).

Algunos elementos del espacio físico se encuentran mezclados con algunos elementos cosmogó-
nicos, de hecho, la observación de la naturaleza proporcionó uno de los elementos básicos para 
construir esa cosmovisión. ¿Qué aspectos resultan relevantes en la identificación de un espacio 
físico en un espacio simbólico?, ¿Qué hace que ciertos lugares, sitios o espacios físicos sean parti-
cularmente significativos o tal vez sagrados? ¿Por qué algunos son más importantes que otros? La 
respuesta radica en lo que hay detrás de las diversas representaciones del mundo que el hombre 
hace.

En este sentido, el agua de lluvia que fecunda y alimenta la tierra, resulta un recurso primordial 
vinculado al cielo y a la naturaleza, pero que en la práctica social se engrana con el calendario 
ritual y el trabajo agrícola, estableciéndose una relación agraria y ritual cíclica del hombre- tierra 
y agua. (MALDONADO, 2005). Esta fuerte vinculación del hombre con su entorno físico desciende 
de una cosmovisión de un pueblo de origen prehispánico, para quienes Tlaloque que se refiere a 
pequeños servidores o ministros de Tláloc, “eran también los cerros deificados”. La relación que 
existe entre las montañas y las nubes que traen la lluvia, condujo a la concepción de unos dio-
ses-cerros, a todos los montes eminentes, especialmente donde se arman  nublados para llover, 
imaginaban  que eran dioses, y a cada uno de ellos hacían su imagen según la visión que se tenía 
de  ellos. (DE SAHAGÚN, 1989). La humanización de los cerros, es decir, su identificación con una 
deidad, es fenómeno religioso de todos los pueblos; principalmente si la forma y el perfil de la 
montaña o de la colina recuerdan pormenores humanos, considerándolos deidades se realizan 
prácticas en  busca de ciertos resultados vinculados a la prosperidad, como  el ritual de la lluvia. 
(MORTIZ, 1995). Tepoztlán posee formaciones rocosas especulares los cerros que conforman el 
paisaje natural de Tepoztlán, han sido un elemento de gran importancia para la comunidad tanto 
del centro como de los barrios de Tepoztlán. Cada cerro posee un nombre y que desde la percep-
ción mesoamericana son vistos como entes que protegen al pueblo de Tepoztlán (MALDONADO, 
1998).  Los cerros que amurallan el poblado de Tepoztlán son once,  el Ocelotepetl o Cerro del 
Tigre, el Tlacatepetl o Cerro del Hombre, el Cerro del Tepozteco, el Ehecatepetl o Cerro del Aire, el 
Tlahuiltepetl  “cerro de luz” o el “cerro de la lumbre”, lugar de residencia de Tepoztécatl., el Cerro 
del Manantial, el Cerro de las Gotas de Agua, el Chalchihtepetl o Cerro del Tesoro, el Cematzin o 
Cerro de la Manita (cerro partido en dos que simula el puño de la mano), el Yohualtecatl o Cerro 
de El Vigilante Nocturno, y el cerro del Cobre (MALDONADO, 1998), al darle nombre a cada cerro 
se ha humanizado su existencia y forman parte de la comunidad.
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DECLARATORIA DE TEPOZTLÁN COMO ÁREA NATURAL PROTEGIDA (ANP) EN 1937

En México, las áreas naturales protegidas son uno de los instrumentos más importantes de la po-
lítica de conservación. Se refieren a aquellos espacios marítimos o terrestres donde los ecosiste-
mas que representan no han sido alterados de manera significativa por actividades humanas, por 
lo que se les sujeta a regímenes de protección, restauración y desarrollo a través de un decreto, 
según diferentes figuras de manejo previstas por la ley ambiental (LEY GENERAL DEL EQUILIBRIO 
ECOLÓGICO Y LA PROTECCIÓN AL AMBIENTE, 1987), a fin de garantizar tanto la conservación de 
la biodiversidad en ellos presente, como los servicios ambientales que proporcionan. Pero si bien 
se refieren a ambientes físicos poco alterados, esto no significa que sean territorios no habitados.

Como se menciona anteriormente Tepoztlán cuenta con una gran biodiversidad, esta Área Natural 
Protegida, fue decretada Parque Nacional el 22 de enero de 1937, tiene paisajes de extraordinaria 
belleza y riqueza forestal constituida por sabinos, ahuehuetes, ceibas, cazahuates, mezquites, za-
cate de escobillas y zacatonal alpino (SEMARNAT, 2018). Se localiza al sur del Distrito Federal, en el 
municipio de Tepoztlán, en el estado de Morelos. Comprendida entre los 18° 53’ 20” y 19° 05’ 30” 
de latitud N y los 99° 02’ y 99° 12’ 55” de longitud O, abarca una superficie de 24.000 hectáreas las 
cuales son hábitat del venado cola blanca, el lince, la codorniz coluda neovolcánica, las víboras de 
cascabel oceladas y las pigmeas mexicanas, así como las de bandas cruzadas.

La cultura prehispánica también se resguarda en esta Área Natural Protegida. En la cima del cerro 
Tlahuiltepec se conserva un templo azteca, la Casa del Tepozteco, consagrado a Ometochtli-Tepox-
técatl dios del pulque, la fecundidad y la cosecha, una pirámide construida entre 1200 y 1300 D.C., 
a 600 metros sobre el Valle de Tepoztlán. (SEMARNAT, 2018).

Fig. 3. Cerros que rodean el pueblo de Tepoztlán.
https://www.mexicoenfotos.com/MX14717879673777.jpg
[consultado en Mayo 2018].
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Dentro del decreto se menciona en el artículo tercero , que el Departamento Forestal y de caza y 
pesca tendrá bajo su reguardo la administración del parque y la conservación de los terrenos fo-
restales comprendidos en el mismo, ya sean de particulares, comunales o ejidales, proporcionan-
do las facilidades de explotación dentro de las normas que garanticen la perpetua conservación 
de su vegetación forestal y la restauración artificial en casos necesarios, manteniendo la actual 
belleza de los paisajes y proporcionando a los vecinos de los pueblos, las ventajas y compensacio-
nes consiguientes al desarrollo del turismo; con esos fines, el mismo Departamento Forestal y de 
Caza y Pesca, con la cooperación de las autoridades municipales de Tepoztlán y representantes de 
las comunidades indígenas de la región, constituirán el Comité de Mejoras del parque nacional a 
que se refiere en el decreto (DECRETO, 1937).

Fig. 4. Parque Nacional El Tepozteco,
área natural protegida.

Diario Oficial de la Federación,
09 de Mayo 2011.
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TEPOZTLÁN COMO PARTE DEL CORREDOR BIOLÓGICO CHICHINAUTZIN

El corredor biológico Chichinautzin es un área de contención ante el crecimiento de las ciudades 
de México y Cuernavaca,  cuenta con una notable diversidad de hábitats y especies debido a sus 
condiciones geográficas y climáticas privilegiadas. Se encuentra en la zona noroeste de Morelos 
y abarca 12 municipios de ese estado, uno en el Estado de México y las delegaciones políticas de 
Milpa Alta y Tlalpan al sur de la Ciudad de México. Su superficie de 65,721 hectáreas, incluye las 
4,562 del Parque Nacional Lagunas de Zempoala y las 23,286.51 del Tepozteco, zonas que también 
forman parte de este amplio corredor biológico que sustenta a la flora y fauna locales, convirtién-
dose en una zona de amortiguamiento para el Valle de Cuernavaca. El Corredor Chichinautzin fue 
decretado Área de Protección de Flora y Fauna el 30 de noviembre de 1988 (SEMARNAT, 2016).

MOVILIZACIÓN Y DEFENSA DEL PATRIMONIO NATURAL DE TEPOZTLÁN

Tepoztlán es un lugar que solo basta con pisarlo una vez para quedar impactado con tan majestuo-
so paisaje, es por ello que atrae las miradas de miles de turistas y de empresarios que ven un gran 
potencial económico, la comunidad ha tenido que luchar en contra de las intenciones de grandes 
inversionistas que pretende una intervención radical en el poblado de Tepoztlán y que atenta con-
tra la identidad del pueblo.

Fig. 5.Corredor biológico Chichinautzin. http://chichinautzin.conanp.gob.mx/
[consultado el 10 de Octubre 2018].
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Tepoztlán a lo largo de su historia se ha ido modificando comenzando con el resultado de los estra-
gos de la colonización principalmente a la llegada de la orden de los frailes dominicos, quienes lle-
garon a evangelizar Tepoztlán y sus ocho barrios, ordenando a los indígenas tepoztecos construir 
el ex convento de la natividad que comenzó a edificarse en el año 1555 y se concluyó en 1580.

Para 1897, siendo presidente de México Porfirio Díaz se construyó el ferrocarril México-Balsas que 
tuvo en la localidad de San Juan Tlacotenco la estación conocida como El Parque, cuya finalidad 
era aumentar el tráfico turístico que, siendo la vía de comunicación más importante hasta el año 
de 1922 que es cuando se estableció el primer servicio urbano de camiones lo que llevo a los po-
bladores de Tepoztlán a solicitar la construcción de la carretera Tepoztlán- Cuernavaca misma que 
se inició el 9 de enero de 1936. Esto permitió establecer nexos con los centros políticos, adminis-
trativos, culturales y económicos del estado y del país, para los años 50´s y 60’s con el boom del 
turismo Tepoztlán atrajo a personas de diferentes partes del mundo quienes llegaron para que-
darse lo cual, origino un cambio en la tipología de las viviendas dejando atrás la construcción con 
materiales de la región tales como el adobe y la teja, dando paso a materiales como el concreto, 
además de dar un cambio al uso de las viviendas principalmente en la cabecera de Tepoztlán que 
pasaron de ser de uso habitacional a uso comercial atendiendo la demanda de la gran afluencia 
de turistas por lo que todo el centro posee una nueva imagen y solo queda en la memoria de sus 
habitantes aquella postal de un lugar que ellos llaman pueblo.

Sin embargo, a pesar de haber permitido modificaciones en paisaje edificado, el paisaje natural es 
para ellos un símbolo sagrado y el pueblo se mantuvo opositor en el año 1995 ante la propuesta 
de la puesta en marcha del proyecto de un mega desarrollo impulsado por la GTE (General Tele-
communications and Electronics), consorcio multinacional de telecomunicaciones con sede en 
Washington DC, en asociación con uno de los bancos más grandes de México, y operado por el 
Consejo Mexicano de Inversionistas (CMI) (AMBRIZ Y ORTEGA, 1995). El proyecto de club de golf 
“El Tepozteco” representaba una inversión superior a los 300 millones de dólares. Un proyecto 
que pretendía ser un parque corporativo inteligente para empresas de alta tecnología que se co-
municarían a través de una red de cables de fibra óptica y enlace satelital.

Proyecto que aprobaron dirigentes políticos locales, regionales y de la Iglesia Católica. Sin em-
bargo, la comunidad se vio amenazada y lo rechazó. Ello condujo a la arena política (SCHWARTZ 
Y TURNER ,1966), al tornarse un ambiente hostil, puesto que, se trataba de un desarrollo, que 
afectaría una porción de su territorio étnico. Cabe aclarar que tanto el parque El Tepozteco como 
la porción de terrenos del club de golf se integran al Corredor Biológico, (PAZ SALINAS, 2005). En 
torno a este conflicto se originaron movimientos sociales que expresan a través de la acción colec-
tiva de defensa  su inconformidad en contra de la expansión de proyectos que atentan en contra 
del territorio étnico, la identidad y el patrimonio cultural amenazados por la expansión del capital, 
el territorio y la cultura son detonantes que estructuran la lucha y el movimiento de defensa en 
Tepoztlán.
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Las poblaciones autóctonas, como la Tepozteca, reaccionaron de forma colectiva y afirmativamen-
te, impugnando, repeliendo y resistiendo a las autoridades locales, estatales y las federales para 
contener la imposición de las políticas neoliberales y las presiones del capital sobre su territorio 
étnico; generando una avalancha de respuestas sociales, acciones y discursos políticos nutridos 
por los códigos culturales emblemáticos de la identidad tepozteca. En este contexto emergió la 
figura de Tepoztécatl, héroe cultural, hermano menor de Quetzalcóatl, uno de los cuatrocientos 
conejos bebedores de pulque; representación del territorio, de la ética concreta y representación 
del mito de fundación del linaje tepozteca. Durante las movilizaciones, Tepoztécatl dejó constancia 
de su presencia como símbolo cultural, pues se dirigía a la población y la arengaba encabezando 
la protesta ante las autoridades por la arbitrariedad y agravios a su pueblo (BROTHERSTON, 1999), 
Por su investidura cultural y política, Tepoztécatl fue un símbolo en la lucha política al tiempo que 
un dispositivo político, referente de la ética concreta y la matria (GONZÁLEZ, 1984).

Fig. 6. Morelenses de varios pueblos 
y ciudades se dan cita en Tepoztlán 
para solidarizarse en la defensa de 

las tierras comunales (ROSAS, 1997). 
Tepoztlán crónica de desacatos y resis-

tencia, primera edición, México.
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La lucha social contra el proyecto del campo de Golf cada vez se fue haciendo más grande e inclu-
so la lucha en defensa del territorio en Tepoztlán, no sólo fue consolidada por la población, inter-
vinieron también pobladores de las comunidades aledañas y avecindados el movimiento ganó un 
reconocimiento social, apoyo y consenso nacional e internacional. Entre los rasgos más notables 
que llevaron al triunfo del pueblo tepozteco destaca la férrea organización colectiva y la estrecha 
unidad con una demanda común: “No al club de golf.” En torno a esta consigna se agruparon los 
maestros, los campesinos comuneros y ejidatarios, las vendedoras del mercado, los comercian-
tes establecidos, las jefas de familia, los profesionistas, los artistas y, por supuesto, los niños, los 
jóvenes, los ancianos, tanto oriundos como avecindados, los llamados tepoztizos. Entre los ave-
cindados se encontraban destacados académicos y figuras políticas de amplio reconocimiento 
social, que se sumaron a los diversos actores sociales de esta lucha social, caracterizada como 
movimiento eneolítico. Aquí es interesante destacar que los diversos pobladores se fundieron en 
un solo movimiento (HERNÁNDEZ, 2007).

De ahí que la comunidad terminó por desconocer al gobierno municipal (SALAZAR, 2014:17). La 
imposición por parte del gobierno del estado de Morelos exacerbó la conciencia y la memoria 
de los agravios históricos. Así, los modernos tepoztecos recuperaron de su pasado, la producción 
simbólica que los vincula al linaje divino y al ethos rebelde del héroe cultural, de las tradiciones y 
las costumbres; convirtiéndose en fuerza social y emoción desbordada por levantarse justamente 
con dignidad contra quienes pretendían despojarlos del territorio étnico y de su patrimonio cul-
tural. (JALIN, 1994) Esto otorgó al movimiento político la cohesión necesaria para enfrentar a los 
inversionistas, a los grupos políticos y a los caciques regionales que colaboraban con el corporati-
vo. (LEWIS EN LOMNITZ, 1982).

El conflicto se prolongó hasta el 2001, cuando el Tribunal Agrario falló a favor de la población te-
pozteca y les reintegró los terrenos en posesión de los desarrolladores del club de golf.

Lomnitz (1982), indica que algunos aspectos de la cultura tepozteca van desapareciendo, al tiem-
po que otros rasgos emergen y aun otros adquieren nuevos significados o usos a través de las 
trasformaciones que ha habido en las relaciones de poder  y de dominación a partir de 1920, con-
sidera que algunos de los motivos de estos cambios son debido a muchas innovaciones que han 
sido llevadas al pueblo por personas de fuera, (LOMNITZ, 1982), Sin embargo, diversos estudios 
realizados por Lewis y Redfield, enunciando un cambio evidente en la riqueza y modernización 
de Tepoztlán, no obstante, se puede identificar una retención de su estructura campesina, tradi-
ciones y de sus símbolos, los cuales permanecen vigentes en la comunidad tanto en personas de 
edad avanzada como en jóvenes a los que les ha tocado vivir la era de la globalización, en ellos se 
encuentra latente la relación y sobre todo el respeto a las áreas naturales tales como los cerros y 
las cascadas, que son lugares sagrados que representan dioses guardianes, en donde actualmen-
te tienen lugar rituales dedicados a la obtención de abundancia, rituales que poseen un origen 
prehispánico. Sin duda Tepoztlán seguirá siendo un pueblo de resistencia puesto que lucha por 
mantener a salvo su identidad.
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